
Reflexiones sobre un aviso de la uua 
He sucumbido a la costum

bre norteamericana - costarri
cense de abreviar el nombre 
de la Universidad mediante el 
uso de la letra mayúscula "U", 
que en los Estados Unidos se 
pronuncia "iú", sonido que por 
su identidad fonética se em
plea en inglés para designar el 
pronombre de la E'egunda per
sona del plural, "you", y que 
.ahora, habiendo desaparecido el 
p·ronombre "thou'', ha venido a 
significar con más frecuE.ncia 
la segunda persona del singu
lar tú. Esta dcliciencia del in
glés para diferenciar la s€gun
da persona del singular de la 
del plural, hace que el bajo 
pueblo acuda a una forma que 
los gramáticos no aceptan, a sa
bE.T: "yous guys", (vosotros o, 
lo que en el fondo viene a E'er 
lo mismo, "ustedes", aunque 
gramaticalmente "ustedes" per· 
tenezca a la tercera persona 
del plural y así sE.· conjugue 
("Ustedes tienen"). Lo.s zapate
ros que prestan servicios de re
paración o remiendo de calza
do, mientras el cliente toma a
siento en un taburEie alto, don
de a la vez se le pueden lus
trar los zapatoE', llama-o a ese 
servicio "While U wait", sien
do la U una abreviatura de 
"you". El pagaré suele desig
narse en lE.nguage "I owe U" 
("le debo a ustE1d") o sea un 
simple vale. Muy al principio 
de mi regreso, cuando no me 
ha.bía dado plena cuenta de lo 
prop·agado que estaba en el 
pafs la angliparla, yendo de vi
sita a la Universidad tomé por 
equivocaci.ón el autobús de Sa
banilla, y un estudiante que es
taba sentado a mi lado me di
jo "Bala u". Le contesté que 
no era cazador, que jamás ha
bía di;:parado un rifle y que 
aunque conocía la bala u, nun
ca la había usado. Ante este dis
curso, un poco oscuro para él, 
el estudiante me miró y pensó 
en la posibilidad de que me 
hubiera escapado del Asilo Cha
puí. Pero no observando en mí 

señal alguna de violencia, me 
explicó que lo que la frase pa. 
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ra mí misteriosa quería decir 
era "Va a la U (Universidad)? 

Creo conveniente explicar que 
las universidades que conozco, 
las e;:'tadounidenses, son suma
mente escrupulosas C'll la re
dacción de todo escrito, inclu
sive los avisos y anuncios, y 
que un defecto notorio de re
dacción es causa de suspensión 
o despido de un profesor. Co
mo no siempre hay acuerdo en
tre los mismoE" doctos respecto 
de la ptopieda.d del lmguaje, la 
medida me parece exagerada e 
injusta. Pero es que la mujer 
del César debe estar por enci· 
ma de toda sospecha . 

Aquí no se suele dar mucha 
importancia a las casas menu
doo, como los letreros que se 
colocan en las paredes o piza
rrones de la Univerndad, y se
guramente la redacción de ta
lE"s piezas se confía a los mi, 
nistriles u otros empleados o 
funciona.rio.s de menor catego! 
ría. Esa costumbre explica la J 

deficiente redacción de algunos 
de los avisos que las diversas 
facultades de la Univer<idad 
publican en los PE"riódicos. 

Hoy queremos referirnos a 
un aviso de la Facultad de De
recho (que en mi tiempo se lla
maba Escuela de Derecho), por 
el cual se solicitan los Servi
cios de una secretaria. 

Ahora bien esa secretarla no 
es poca mecha, sino que entre 
otras cosa<: debe S'-'r "taqui-me
canógrafa" (taquimecanógrafa. 
sin . guion, según el Dicciona
rio). Ahora bien, se nos ocu
rre preguntar ¿cómo debe de
signarse a la mecanógrafa que 
escribe en máquinas taquigrá
ficas, las cuales, en VE."l de los 

caractere.:; del alfabeto tienen 
signos taquigráficos especiales?. 
E.::as máquina9 se utilizan es
pecialmente en los tribunales 
norteamericanos, donde con fre
cuencia el juez pide a la taquí
grafa o taquígrafo que utiliza 
esas máquinas que repita una 
pregunta, según ha quedado 
consignada taquigráficamente 
en la referida máquina. 

Lo que más llama Ia aten
ción en el .susodicho aviso es el 
uso de la locución "de acuerdo 
a" sus cap·acidades, (la refe
rencia es al sueldo que la se
cretaria va a recibir). Cuando 
un centro tan docto como la 
Facultf!d de Derecho cobija con 
E'U prestigio una expresión tan 
discutida como "de acuerdo a", 
en lugar de lo tradiciona1 y co
rriente, que es "de acuerdo 
con", hay derecho a interpelar 
a esa Facultad y pedirle indi
que las razones que · la han mo
vido a adoptar ese cambio. 

Hay en el aviso otras for
mas de expresión, que aunque 
son frecuentes aquí, no pare
cen estar en armonía con los 
recursos que tiene el español. 
En nuestra lengua resulta su
mamente cómodo, al indicar laE" 
instrucciones para hacer algo, I 
usar la forma imperativa ter- I 
minada con el encl!tico "--'se" , 
por ejemplo, "Colóquese, córte. 
se, hiérvasé, sírvase, etc ." Ese 
recurso no existe ni en fra n- I 
cés ni en italiano, hasta donde . 
llegan mis noticias. Esas dos ! 
lenguas expreE'an las instruc. 
ciones por medio del infinitivo, 
lo cual nos choca al ofdo, acos
tumbrados como estamos al im. 
perativo en "-se". Dicen, pues, 
"Colocar. cortar, hervir, etc." . 
Pues bien, algo por el estilo 
hace la Facultad de Derecho al 
decir: "Enviar solicitudes a la 
Secretaría de la Facultad", y 
(en ve7. de I!:nviénse), y "Ad. 
juntar fotografía ... " El verbo 
bárbaro "adjuntar" está ya . a
ceptado por la Academia. En 
mi tiempo don Nap'oleón (Que
sada) nos habría puesto un cua
t ro en Ca.,tellano si lo hubié
ramo~ empleado. 


